
 

REFLEXIÓN -REVISIÓN  

NUESTRA VOCACIÓN 

COMPARTIENDO VIDA  

Por el carisma claretiano, que cualifica todo nuestro ser, el Espíritu Santo nos capacita y nos 
destina a un servicio especial en la Iglesia. Identificados por este don con Cristo Misionero, 
continuamos, como seglares, la misión para la que el Espíritu Santo suscitó en la Iglesia a 
San Antonio María. Claret. El señor nos ha llamado a ser evangelizadores, a anunciar y ex-
tender el reino de Dios entre los hombres mediante la palabra en todas sus formas, el testi-
monio y la acción transformadora del mundo, llevando así la Buena Nueva a todos los am-
bientes de la humanidad para transformarla desde dentro 

 (Ideario, nº 5) .  

«Vino a Nazaret, donde se había criado y,  
según su costumbre, entró en la sinagoga el día  
de sábado, y se levantó para hacer la lectura. 
Le entregaron el volumen del profeta Isaías y 
desenrollando el volumen, halló el pasaje donde  
estaba escrito: 
 
El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha 
ungido para anunciar a los pobres la Buena 
Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a 
los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la liber-
tad a los oprimidos y proclamar un año de gracia 
del Señor. 
 
Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se 
sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en 
él. Comenzó, pues, a decirles:  
 
«Esta Escritura, que acabáis de oír,  
se ha cumplido hoy.» 
 
Y todos daban testimonio de él y estaban admirados 
de las palabras llenas de gracia  
que salían de su boca» 
 

(Lc. 4, 16 22) 

Ser cristiano es un estilo de estar en el mundo a la luz de la vida del Nazareno. Un 
estilo que evita la reducción del cristianismo a la abstracción de un sistema doctrinal, 
mostrando que la vida cristiana es una forma singular y profética de habitar en el 
mundo. Porque la entrega generosa de la vida, la bondad/misericordia, será siempre el 
idioma que el sordo oye y el ciego ve. Superar de una vez la Iglesia de la cristiandad,  
optar por una vida testimonial que sea voz de los que no tienen voz… será siempre 
camino que encarnará las grandes verdades que deben definir nuestra vida: liberación, 
diaconía (servicio gratuito y generoso), profecía y martirio (dar la vida en la vida co-
tidiana para que otros tengan vida, y vida en abundancia). 



Seglares Claretianos 

NO OLVIDEIS 
QUE  

DEBEMOS   
RESERVAR 

LAS FECHAS  
Y PREPARAR  

NUESTRO 
CORAZÓN  

PARA  
CELEBRAR  
NUESTRO  

ENCUENTRO 
FORMATIVO 

EN 
SAN SEBASTIÁN 

LOS DÍAS  
30-31-1 

OCT./NOV. 
2015 

 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 VOCACIÓN 

 

 

   

 

 

 

 

MISIÓN 

 

OCTUBRE 2015 

Me llamo Antonio María Claret. 

Nací en Sallent, pequeño pueblo de la provincia de 

Barcelona, en el mes de diciembre de 1807. Mi vida ha sido 

un continuo correr por pueblos, ciudades, regiones enteras. 

La tarea siempre la misma: SER MISIONERO. 


